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RESTUESTM, QUE T>cA 

vn Soldado de la Almiranta de la Real 

Armada de Barlovento al Manífejio 

que ha publicado el Señor 2). Guillermo 

Morfy, de el Orden de Santiago, fu Al- 

mirante, de lo que ha obrado la Armada, 

que mandafuGener al el Señor 2). ^//?- 

dresdeFez,del mijmo Orden, ¿2 

2/2 i q^' 11 .deNoviembre de 96.quefa¬ 

lló de la Havana,y efpecialmente el dia 

7. de Henero de y j.en que dicho T).Gui¬ 

llermo retirandofe fe rindió á vn navio 
Francés,para que fea mas publica la in- 

mciencia,que fe mancha en fuManifieJlo 

de los Soldados, fu mucha obediencia, y 

lealtadal Rey N. Sr.yla defobediencia, 

con que fe porto el Sr. Almirante con las 

ordenes de nuejlro General,y elpiado fif- 

fimo zelo, con que fe entregó, y facrificó 

al enemigo fin culpa de los pobres Solda¬ 

dos, que en todo le obedecieron. El manifiesto delsenor almirante, 
es Manineftodeculpa, como dilculpa, que no le pide; 
masquando los prisioneros todos publican el íuceífo 

en la America, ya lo tienen divulgado en la Europa, y por má* 
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dado del ExcelentiíE mo Señor Virrey fe eftá averiguando, 
Noeselíin calificar la acción, que effa lo eftá en el he# 

cho,y el íuceffo,y fcguníupe en mi priíion Monfiur Dotas, 
queesveridicoCavállerolaefcrivióá fu Excelencia, y el Ai# 
mirante vino a¡ia Nueva-Efpaña (quando Peredo, y otros no 
muycovardeslos pafaronáFrancia)bueno, y (ano el Señor 
Almirante, cavaí, á lo que entiendo nueft ra gente, y que me 
parece, que el Cirujano no vicitó alguno de toda ella en el Pi- 
tiguau, y la Almiranta íe aprefsó tan confiante, y entera, que á 
los cinco dias pafsóádeftruir á Cartagena. 

Siempre tuve por difícil reíponder al Sr. A Imirante-por 
como toda efta batalla ha Gdo diícurrida, y con el exercicio, 

y conferencia de ella el entendimiento adelanta, varia tal vez 
de forma,que aunque en varias ocafiones cogi la pluma no for¬ 
me dictamen: porque todas las mañanas hallaba trocada la 
planta, y foleera conloante, queeftuwimos prifioneros, aunq 
con falud el Señor Almirante, yo, y todos los demas amigos, 
gracias á Dios, y al zelopiadoío del Señor Almirante, que aífi 
lodiípufo. 

Yo no refpondo (Señores mios )i las cartas que tiene íu 
Excelencia de Ducas,alas mifmas que tendrá del Señor Almi# 
rantc,á las muchas que ay de Efpaña, que también han dado 
ajlá noticia mis compañeros prifioneros,que llegaron buenos, 
yíanos, feguníalimostodosdela pelea. 

Es precifo reíponder al padrón de nueflras deshonras, q 
también los Soldados tenemos vergüenza, y aípiramos á AU 
mirantes, y Generales,y no íerá razón que dexemos perpetuar 
impreflala infamia de que entregamos nofotros lo que cogió 
el enemigo, y que deípues de havérnos perdido el Señor Almi¬ 
rante fin frudo, fea fu almirancia íola la vidoriada. 

Y a íe, que el Manifiefto de mi Señor Almirante vá por 
diftindo rumbo de los que hañaaqui íe han navegado; pero 
yo cumplo con íatisfacer la derrota que hallo impreíla, que no 
es poca fortuna, advirtiendo áVmds. íolo, que el hecho que 
yo afTentare es invariable. 

Dize pues, que el General Iell3móá las doce de la no# 
che del día diez de Noviembre, dándole ordenes para que los 
deraas Vageles íe fuellen levando, y que advirtió al General lo 
que íc le ofrecía con lo demas que en fus parraphos expreíla 
baña el día primero de Diziembre. 
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Efte Capitulo tiene el come o famlénto grave por la hora, 
y por d tiempo, y es el regular de las novelas, y tragedias to¬ 
das. Se acredita mucho en el de buen Pefquifidor Juez de refí- 
dencia de! General de la Armada, y todos íus Cabos; precifa- 
mente habrá formado proceflo íobre el revdion, que en la ba* 
calla nos imputa con tan poca razón, y verdad. 

Ni era mencífer coger el agua de tan alto para el punto, 
que debe manifeftar, bolviendo para tras, como cuenta de Aí- 
gedrez, llenando el cuento de como íe rindió con el principio 
del viage,que efto es empelar deíde Elias;pero fin embargo di* 
ré lo que paísó, porque íe que todos ¡o íaben. 

No íe acuerda el Almirante, que la mañanacLeeílemif- 
modia 1c embióc! General orden con vn Ayudante para que 
previniefTe á los Capitanes la navegación para el dia figuicnte, 
y deípues paísó loque el Almirante refiere de llamarle á las 
doze: que el General bien lo puede llamar á efiá hora, a la ma* 
d rugada, y á todas, que fu mando po le cinc tiempo. 

Vifio es, que los inconvenientes no tocaban al AlmiraJ 
te, y que el General los tenia abfueltos, haciendo, como havia 
hecho muchas repreíencaciones al de Flota, quien exprefsóno 
querer incluirle en que la Armada íalieffe, ó quedaííe en el 
Puerto, con cuya rdolueion era eícufada Ja junta de Cabos, y 
preeiífa folo la de Pilotos,que calificaílcn el tiempo, como lo 
calificaron el dia diez,aprobando para la navegación el miímo 
en que le hizo. 

Elite dia vino la Capitana (obre el Puerto, llamó con el 
canon á la FIota, repitiéndolo el dia figuicnte, y como el Ge* 
ncral de Flota no hicieífe movimiento, ni ordenaffe la entrada 
en el Puerco, figuió la Armada íu viage. Deefta refolucion la* 
be el Señor Almirante,que D. Andrés de Pez tiene aprobado* 
del Rey nueftro Señor, fin embargo hace bien de acularla; por 
que en íu opinión las ordenes,ó firben poco,ó pueden quebrar* 
íe, ó interpretarle. n 

La Cedulaque refiere de fu Mageílad, mandaba al Ge- 
ñera!, que luego que íe apartafle de la Flota fuelle á Santo Do- 
ningo.y que fi Tránceles intentaren invadirlo fe valieííe de 

xperiencias que tenia en la guerra naval para affiflir con la 
A ornada á lo que íe ofrecieíTc, y como el General íe hallaba co 
el t imado de Puerto-Rico, por donde precisamente íe hace 
la derrota para Santo Domingo, confirió en junta, fi dexarian 
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á Puerto*Rico fin aquel focorro? réíolviendo todos, como el 
Al mirante dice, que dexaífen el cítaado en Puerto-Rico; porq 
demás de la gran dificultad que havi a de volver de Santo Do* 
mingo á PuertosRico, llegando primero a efte Puerto, íe con* 
feguian noticias del eitado de Santo Domingo, y fu Cofia: con 
que efta derrota fué conformeá lo que fu Mageítad mando, y 
á loque el miímo Señor Almirante, y todos reíolvieroo. Pues 
que motivo tiene el Señor Almirante para impugnarla? Qual 
tuvo para íentirvno, y refolver otro? Peíquiíar, y contrade* 
ciríe. Si es effe fu inftituto, eiGeneral noíeguirá cías inílruc- 
ciones; ni yo me atrebo á íeguirlas. 

Pero lea como el Señor Almirante qüiliere, el preícnte 
punto es: Si figuió á la Capitana, como le mandaron? Si antes 
havia hecho fuerza de vela? Si quando feguia á la Capitana, 
porque el enemigo nos íeguia apagamos el farol, y cfcogimos 
otra vereda? f que ello tiene íu maxima en la guerra,y en aquel 
aprieto no fue pequeña] íí por la mañana nos rendimos i vn 
folo Navio con íalud de todos, y entera (anidad del Vagel? a fe 
fi fue ( mis íeñores) porque aíli lo vide con otras menudencias, 
que algunas coftaran en efte; pues en fiendo affi; que fuerzas 
admini(traba la derrota paliada al combate prefente, para quie 
no íervia, ni la navegación, ni el dia pretérito? 

Dicequeel Governador de PuertosRico dixo, y mofe 
tro al General cartas del Prefidente de Santo Domingo,en que 

le avilaba haverfe dexado veer ocho embarcaciones de alto 
bordo, y que vnVergantin, y dos Fragatas havianidoá reco¬ 
nocer aquel Puerto; que otros cinco paíaron por la vanda del 
¿Tur de Puerto-Rico,y que para íalir de eftos rezeio, feria con* 
veniente defpachar vna embarcación á Santo Domingo, á lo 
queel General no affmtio. 

Efto.noes cierto; pero diículpo las malas noticias, y 
pocos fundamentos del Señor Almirante,que por lo rueños de¬ 
bía obedecer (qus harto bien nos eft aria ) lo que le culpo es, 
que imprima lo que no pafa: porque entre el no íaber, y alen* 
tar por cierto lo que no íeíabe ay gran peligro. Yo íé, aunque 
Soldado rafo ciertamente, que el General craxo teílimonio de 
vnas declaraciones, que en Santo Domingo hicieron dos Frá- 
ceíes priGoneros ante el Prefidente de no ha ver novedad de 
enemigos, y que Monziur Reno con íu efquadra ( que era la 
quemefionabaíuMageftaden íudeípacho) le havia retirado 
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iFraqjcia;támbien lodeclaróaflielCapitándevnadélas pre* 
las FranceíaS) y íc certificó qüandoeatraron en Santo Domin¬ 

go las Fragatas Guadalupe, y Patache, que haciendo relación 

del íucefío de la Armada (óbre la punta de Caufedb, lo tuvie* 

ron u gran novedad, defendiendo no ferian Eranceíes, fino ín- 

glefesvporque no tenian noticia alguna de que los huviefle en 

aquella Coila, Conque la relación que hace ol Señor Almiran¬ 
te no es verdadera, y el milmoiundamento tienen los cin^o 
Navios que paíaron por la vahda del Zur de Puerto*Rico, y 
la embarcación, que daba el Governador al General; porque 
nojiaviendolaenel Puerto, ni en toda la lila, aunque toda la 

relación fucile cierta, era mucha dilación detenerle toda la Ar¬ 

mada mientras Iá hacían; pues no podian tan breve, como el 

Señor Almirante fabricó efta. 

Lamenta mucho el Señor Almirante, que fe perdió el 
dia primero de Henero en apreíar la Fragata Franceía, y no fe 
(iguió el viage para Santo Domingo, y que el dia tres apreíso 
la Almiranta otra embarcación Francefa, y que el Almirante 
embió el Capitán á bordo de la Capitana. Eílo vltimo no es 
verdad; porque yo que me hallaba en la Almiranta vide que el 
General embióíu Chalupa á bordo de la Almiranta por ei Al¬ 

mirante, eí Capitán Francés, y los. demas que varqueabanea 
vna Lancha, y vi que no quifieron ir al llamado de íu General, 
y que elle dio al Almirante fobreel cafovna corrección, que* 
dando yo, y todos no poco eíeandalizados de tan defearado 

delobedecer, y de caftigo tan ridiculo; que vno, y otroexem* 
piar con otros que en la Armada hán paíado con el Almirante 
nos traxo el vltimo, que en la priíion padecimos* 

La otra capitulación emprende macho; porque la Coi* 

titucion de la Armada es dar caía á las embarcaciones que deí* 

cubriere para apreíTar á los enemigos, y iaber de los amigos los 

movimientos contrarios. Affi acáeció:porque del Capitán Fra- 
ces fe certificó la retirada de Monziur Reno con iuelcuadra á 

Francia,como havian declarado los Francefes en Santo Do¬ 
mingo,.confiderando co efta noticia libre la America de aquel 

armamento,y governando con ella el General las acciones, co* 

roo quien tenia preíente la cofa( arbitrio que le confiere íuMa* 

geílad en las inftrucciones jeon que fi defcubriendofe vela íe le 

da caifa, y fe apreÍfa,figuiendoíe el orden de la erección mifma, 

avra de hacer el Almirante el cargo á las inftrucciones, v or- 
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denes, y al fin porqueta Armada fe ciWj y mantiene, no al Ge* 
ñera!*, fi no es que vuelve á decirme, ¿jure eílas- ordenes no im¬ 
portan muehoj inas yo no le militar córieflbs principios. 

Manifiefta, que el diá cinco en lá hoche de!pues de ha¬ 

la Saona Íe atraveíó la Armada harta dos horas antes del dia, y 
que íe perdió efte tiempo, que pudo navegar íe hacia SantoDo- 

iningo. No meefpanta el capitulo; porque el'Señor Almiran¬ 
te no entiende de navegación. ElGeñeral mantuvoaquel puef- 
to, porque obfervó, que el V ergantin de Piratas tardó mucho 

en !evaríe,dedondefeinferiaporqualqtiierarnedianaexperíe- 
cia, quehaviadexado,ógenteen tierra, ó las amarras, y que 

naturalmente havia de volver aquella mañana, como lo hizo, 

yíe huviera a preñado (i no íe huvierah aviftado los quatro 
Navios. 

Efte movimiento de la Armada fue vtii, y íaludableipor 

que el mediante amaneció á barlovento del enemigo, que le 

aviftópor la mañana; lo qu'e no fucediera haVicndo navegado 

aquella noche: porque quedando en el barlovento la Armada 

Franccíaeftabafugetalanueftraádarcn íus manos. Mal hace 

el Señor Almirante de culpar efta acción á vifta de tan veiles 
efedos. • 

Deeftequcíe llama Manifiefto,y loes por fu camín° 
reíulta contra el Señor Almirante vno muy claro:porqae acre¬ 

dita la ninguna pradica, que tiene en las cofas marítimas, cuU 
pando al Gene,rfcl;porquea vifta del enemigo no fue al Puerto; 
íiendo affi> que no puliendo, como no pueden entra rene!, Ca* 

picana, Aímiranta, y Govierno, ni defenderlos la fortilicacioti 
por eftar muy afuera, y retirado el plaíer, ó los havia dé apref- 

íar la Armada Franceía a íu falvo, o hacerlos varar fin remedio 

humano; que yo tengo por cierto, que no íolo fué en la ocafio 

la intención enemiga dexarque el General figuieñe efte mal 

didamen, que tiene algún íonido de racional, fino quedeíde 

Francia vendría al paraje con efta maxima de que la Armada 
paíafle ala parte del Puerco para apreflarla, 6 vararla: porque 

ni vno, ni otro podría coníeguir, fi no elegíamos efte pafo. 
Deípues de no fer fácil de pradicar tana (alvo el poner 

el cituado en vna Lancha, y llevarlo á vna peña de la Cofta; tá- 

poco me parece muy del calo,ni que el preíente es (obre él, val¬ 

ia que el cituado le eícapó con los Navios: porque el General 
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íopo^overnar deforma,que feefcapafrétoáo, y Tolo le per¬ 

diere el Señor Aimirante,ó porque quifo,ó porque le engañó, 

que á mi me parece que ambas caulas concurrieron. 
r Aun acredita mas: porq aunque el Francés e$aba á iota 

ventode la Armada, eftabatábien a barlovento del Puerto, y 
era daeño de él; conq fi la Armada elegía aeogeríeal Puerto 

íemekclaba con la contraría, perdía íu barlovento, teníalo la 
Franeeía reípe&o del Puerto, y deeiUf entrar nopodiá Capi¬ 

tana; Álmirantá^f Govierno^ ni defenderlos ei Cadillo por la 
diftancia: conque, ó varaban, ó eran apreflados. Siefta confe- 

quencia es legitima, ó el Manifieíio habla de chanfa, ó no en¬ 
tiende de mar quítenlo eícrive. 

De cftearte no entiendo yo mucho, pero me parece,que 
nueftra Armada obró lo que debió, y que lo que el Señor Al¬ 

mirante capitula, ni es marinería-, ni conlejo. Por el inconve¬ 
niente dicho de varar, ó íerapreíladós mantuvo nueftro Gene¬ 
ral el barlovento, y haviendo largado tres de ios Navios con¬ 
trarios vanderas Ingleías, y vnoOlandeía llamó nueftra Capi¬ 
tana á batalla con la leña que tenia dada, affi para el calo de en¬ 
contrar enemigos, como amigos, ól hacer exercicio: porque 
en todos manda el General, que eftén todos prevenidas. Lúe* 
go que eítuvo la Armada en orden recogió el Eftapdarte, co¬ 
mo todos vimos, y manteniéndotelas quacro Navios de la Ar* 
mada contraria con las vanearas, fe havía ya adelantado la di¬ 
ligencia de embiar al Pacachecon recaudo al Comandante á 

reconocerlos, previniendo nueftro Generala lu Capitán, que 

fuelle con el vocafuegoen la mano, no como dice ei Señor Al¬ 

mirante, avilándole que havia. cogido dos prefías Tráncelas 

que ella e¡. falcedad, que gritan todos: porque la orden fue* 

‘á voces de Capitana aPatache.de forma, que vna,y.otra gen¬ 

te la oyeron. En efta concurrencia quiere él Señor Almirante 
culpar al General, porque no acometió, preguntártele puede: 

que a quien? Porque íegun las vanderas, que entonces eran el 
figno vmeo; no eran Franceíes, y en el concepto del Señor Al¬ 

mirante fueronlnglefcs hafta que en la carrera nos vimos obli¬ 

gados á dar aquel celebre hurta cuerpo, que tanto le vocea en 

el Manifiefto; porque entonces folo fe deíengaño; conque fiel 

General huviera de acometer, no acometía a enemigos, porq 

tw le coftaba, aun dado que el acometimiento fuelle bueno, y 
no opuelto á reglas militares,y navalcs,ó huvicra de irle á ellos 
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Confiandofedeíus vanderas,y délafen|ílle$ de! Señor Almi* 
rante. Quan bien huvieráhe^ho,cuenceroel5eñor Almirante 

mifmoconfufeíiciflimo,y piiílkno fuceffo. 
Aquí nos forma otro capitulo tan progreíío, y verídico 

como los otros: quehaviendo reípondido ei aíiuto Comanda- 

te, que eran Inglefes, é iban al Barbad.o^viró La buelta de tierra 
pata ganarnos el barlovento, y que niieft ra Capitana fe quedó 
álacapaeíperando fu Patache fin hacer diligencia alguna. Lo 

contrario vimos todos: porque immediatamentehizo nueftra 

Capitana feña d.e virar, y lo hizo la primera la Aímiranca, á 

quien tocaba por eftar en la retaguardia, figuiendole todos, 
quedando de vanguardia ella, de retaguardia Ja Capitana y fi* 

guiendo la vuelta harta el anochecer, que con vna curbunada 
del Noruefte, quedó el Francés por barlovento, y llegó luego 

el Patache con la refpueftaque vá dicha, á quien íe le mandó 
fueííeá abrigar las preíías Faancelas, avilando alus Capitanes 

rar ia Capitana 

loexecutó, exe- 
havia dicho, y 

virando íobre la Armada, conociéndole entonces,mas ci bobo 

de nueftroGeneral por fu contrario rumbo, y confederando, q 

fieíperaba al dia á dar batalla perdía la Armada por las venta- 

joíasífuerza$ reconocidas aquella tarde, hailandofe de rera^ 

guardia deldoíu Bauprés mandó decir al Govierno que eftaba 
por la Proa que hizieííe fuerza de vela, y fucile para Avante, y 
dieffe la mümaorden ala Guadalupe, y almiranta, que íe ha¬ 

llaban de vanguardia, arriando nueftra Capitana ias gavias: 
porque el enemigo no cílrañaíe el movimiento, y figuieííe á 

los otros,teniendo el farol encendido,y quedandoíe con el Fra* 
ees para que nueftros Navios pequeños tuvieílen lugar de to¬ 

mar el Puerto de Santo Domingo, y los mayores eícapaílen 

por entonces del ricígo evidente,haciéndolo también la Capis 

tana quando la oportunidad fe lo permitieífe. 
Hite fin íeconfigió menos para noíotros por la volun, 

tad del Señor Almirante, y echando el enemigo menos la Ar¬ 
mada, marearon todos quatro Navios Franceles íobre la Ca» 

pitaña, que íe hallaba íoía, efta hizo también lo miímo, y yen- 

dola cargando vio por la Proa á nueitra A imiranta con el farol 

encendido, y arriada: porque todavia no haviamos executado 

lapfden,quenos dio el Govierno, y Guadalupe; llegó la Ca* 

picana 

cltuyieiíencon cuydado, porque havia de vi 

temprano la vuelta de Santo Domingo, como 

cucando d Comandante lo contrario de lo que 



pitaña a nofotros, y dixo el General al Almiran- 

ta, que aquellos eran malos Navios* y quelig.uieííeB, Y aeom- 

pañaffen á la Capitana, hicimoílo vn breve rato,* apagamos el 

farol, y cabales todos los palos viramos la vuelta dtjSuelleaba- 

donando la Capitana. 
Aquí entra el punto del Señor Almirante contra cuya 

crédito era, fegun dice, ha ver hecho fuerza de vela por íer de 
íu obligación venir en la retaguardia, y la bueno es, que efta 
calidad fe cante defpu'e$ de havernos amarrado. Loque yo tu¬ 

ve por contrario al crédito, y leyes militares fue, que en el in* 
termedio, que huvo de las ordenes deGovierno, y Guadalupe 

á la vltima del General íe fue áacoftar el Señor Almirante, y 

notenia la Nao íobre las armas, aunque el Capitán de la Al* 

miranca íe lo previno. Y también, que el Señor Almirante no 
me parece entendió, ü atendió la orden de batalla, que tenia 
impreda del General para eíle viaje; pues en ella dice: que fi la 
Almirantadel bordo en queefluviere le tocare la vanguardia 
Ja mantenga hada que la Capitana vire: conque aunque que- 
daífe la Capitana por la popa, fe íalbava el crédito con la ob* 
íervancia de vna orden, cuya obediencia es el crédito mas luí* 
troíode toda afaña.Demás deque yo pregunto al Señor Almi* 
rante:que diferencia ay de dcxar la Capitana por la popa guar¬ 
dando vna orden, á dexarla por la proa, como la dexamos, có* 
tra ja orden, y contra las leyes de buena compañía? Es Orde¬ 
nanza á cafo mas honroía rendirte en vn parage, que en otro? 

Una cola fi culpo al Señor Almirante. Los dos capitu* 

los de recopilación que rae cita, y ón guerra a¿tual, donde las 

leyes callan, por lo menos pueden tervir de limitación al reirá, 

que aunque callan entre las armas, no callen entre las fugas las 

leyes; porque entonces no hacen ruido las armas. Sin duda leía 
eftas dos en la cama, y pudieran eícufaríe en la milicia las orde¬ 

nes repartiendo á cada cabo vn libro de eftos; pero añadiéndo¬ 

les vna pregmatica con graves penas á los Franceícs, y enemi¬ 

gos para que íe ;pufieflen fiempre en parage oportuno para que 

el Señor Almirante pudieífe executar fiempre los lances de eí- 
tos capítulos. 

Dicequenoíelediórumbo; peroolvidoíele, y eftc no 
eculpo, (que en lances tan apretados noeííá tan álá mano la 

memoria) fi bien que eftando can íobre fi el Señor Almirante, 

G y tan 



y tan en aquellos capítulos, reconociéndolos aquella noche c5 
tanto lofiego en la cama pudo tener en aquel libro las ordenes 

del General también,que ion capitulo principaliffimo,y las re¬ 

cibió eícritasen Puertos Rico con la derrota, y orden de na¬ 

vegación, y demas á mas le las acordó el General, diciendoie le 
figuieííe, y acompañaíle’, que era el perfefto rumbo, ííendo 
noche de opofidon, muy clara,que todos lós navegantes íabé, 

que en Armadas muy numerólas navegando de noche íe mu* 

dan varios rumbos, íegun los accidentes,fin hacerle íabec á los 

Vageles, porque es impafiblé; y no obftante ellos fe arreglan 

á las derrotas que facan del Puerto, y movimientos de la Capi¬ 
tana, que fi la nueflra entonces hacia fuerza de vela era muy 
bien echa, porque ya tenia íu Armada libre del Enemigo, a 
quien havia fotaventado, e importaba, que ella efeapafle tam¬ 
bién, conforme á otro capitulo, que pudo veer en la recopila* 
cion el Señor Almirantean que íe manda íe ponga mas cuy* 
dado en no perder vn folo Navio, que en rendir á todos los có- 

trariosfpara cuya coníecuíion íeíupone,que todos los N¿* 

vios, y Cabos obedecerán á quien manda, ííendo el perfc&o 

Manifíefto de íu obrar inobediencia, no papelones, que para 

difeulpar el no obedecer pongan manchas á los Generales, que 

goviernan con mano del Rey, y tienen cabezas con que pagar; 

pues fi huvieramos obedecido, todos huvieramos efeapado, y 
no que deípues de no haver reconocido Superior, nos fuymos 

también á (aerificar. 
Peroes precito hablar verdad. Nos faltó el maftelero de 

proa, y el del juanete mayor; aunque efto fue tres horas def* 

puesdehavernos apartado, de la Capitana, quando ya no ha* 

via memoria de ella. Pero también la Capitana tuvo fu iraca* 
ío, y noíotros conforme a .orden del General debimos eníen* 

der farol, y tirar piela, ó pidas, íegun la necefíidad, que tam* 

bien era orden dei General. El farol apagamos, y nos aparta¬ 

mos de la Capitana;quando llegó el cafo nos cogió vn folo Na 

vio, que era el vnicoquenos havia feguido (no dos) efte nos 

atacó luego que amaneció, y otro forrero, que eílaba á la villa 

llegó deípues de efiar noíotros rendidos. Elle fue el cafo. So¬ 

bre el crédito diieurran otros. 

Aqui 
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Aqui entran algunos notables de nueftra 

^ empreíTa. ^ 

SEA EL PRIMERO: que dimos la batalla (efta que 
llamamos affi J llevando el trinquete, y la gavia mareados á 
popa; que efto lo he querido notar, porque obferven algunos 
modos nuevos, valeroíos, y diedros de íaber efperar á carrera 
abierta: materia que pocos marineros avrán vifto. 

EL SEGVNDO: llegóej Francés,.diovnaTola carga, 
y pareciendonos, que iba de veras nos valimos de vna valiente 
traía para no perderlo todo: efta fue ponernos en lo vltimo de 
que eftabamos muy lexos, echando voz el Señor Almirante 
de que íe quería quemar,que corrupta, foltó la gente las armas 
deíamparando los pueftos, y arriando velas, y vandera. Veen 
aqui vna gran batalla con dos grandes movimientos, en muy 
poco tiempo coníumada, á poco rieígo, y cofta, fin tantas aré* 
gas, y eftragos, como las de el gran Capitán, y otros. Obíer- 
venla todos los Soldados,yMarineros para los lances que pue¬ 
den ofrecérteles. 

EL TERCERO: la multitud de muertos, y heridos. 
El guarifmo primero eftá entre quatro, y cinco,el íegundo en* 
tre íeis, y dos. Si bien,queyo no los conoícórporque como ve¬ 
níamos tantos, no es fácil comunicar con todos. 

EL QUARTO: el eftrago del Navio [ digoloen vna 

palabra] a!quintodiade tomado Puerto faiió para Cartage¬ 

na,íirvióen la función, y lo quitó el Ingles entero al Francés. 

EL QUINTO notable,luplicoá Vmds lo pafen á la 
noticia de fu Excelencia para que de la ftjy a también vaya á íu 
Mageftad, yíediícurra modo de poner prelente, aunque íea 
eneftatuasal Señor Almiranteen todas plazas,y Caftillos,que 
íecitianen Flandes para que todos íe defiendan: porque efte 
Cavallero.no es capaz de rendiríe á Francdes; ni cabe en íus 
obligaciones, lalvo, que ellos le rindan, ó le cojan, como fute* 
dióaora. 

EL SEXTO, qncel Señor Almirante llamo a la Cama- 
va á algunos oficiales, preguntándoles, que les parecía,que no 
queria que en ningim tiempo íeeapitutaflen f efta fue maxima 
para reíervar en fi coda la capitulación contra íu Genera! ] por 
lo menos no es todo malo el Señor Almirante, que ya que no 

3 obe- 



obedece toma eonfejo enlos cafos vrgentcsrgracías á Dios;an- 

tes no faé bueno el di&amende vna orden, y deípues vafta el 

dicho de vn Officíal para hacer vna entrega? Pues, y el punto? 
El bordo? La retaguardia? la recopilación? que es de ella? Que 

la traigan, la leerán también los.Monziurfis. Arengóme á ios 
otros; que fin leer los capítulos los practicaron, y le fueron» 

Dixole vn Official, que el velamen, jarcia, y palos eftaba he¬ 
cho pedafos, y efto fue cierto; pero eran pedaíos enteros,y per* 

fcCtosíegun fe los ponen á los Navios para navegar: demas, q 
tanto le debemos a los Franceíes para cuydar de entregarles 
el Navio bueno, y íano? Para que nos apartamos? Reventar, 
pelear, no decirlo, quemarle. Queel contrario tenia íuperio- 
res fuerzas, y el fegundo Navio venia acercándole; que la de- 

fenfa era inútil [hafta aqui havia diícurridp antes el General, 
y poreffo havia dado las ordenes; fi ellas naobftante, el Señor 

Almirante diípufo otra cola, me parece, que debió adelantar 
algo en efte calo] A efte razonamiento reípondió el Señor AU 
mirante, que fe diera vna carga á íu íaM,( íoloefta íupimos 

coníervar todos jdióíe, y tiró el eipadin [ íeirvia poco ] fingién¬ 
dole, ó volviendofe loco, [ para el cafo mexor erafuriofo] en¬ 

tre los que llegaron acogerle fue vn.D. Fernando, paiagero, y 
íii Ayudante, y teniéndole tendido en la Camara, llegó otro 

preguntando que era la bulla? A quien reípondió D. Fernan¬ 

do, que fe havia vuelto loco el Almirante, que le tuvieííe el 
brazo, y al miímo tiempo le echó el-.Señor Almirante mano 

por el peícueío, diciendo: dexenme matar efte 1 ranees (con q 
eípada? ) y reípondiendo no fer Francés: fino fulano, le dixo: 

tu eres hijo? Note havia conocido. Efteíue^intcrvalo. 

Contra eftos notables ay algunos argumentos;por 
que como en la verdad no pafsó nadaren el difcur- 
rir ay variedad, por eflo dixe ál principio, que to¬ 

da eftá batalla havia íldo discurrida. 

EL PRIMERO: que el miímo Sr. Almirante dice, que pro* 

cüró íehicieífe tablas, y por otro lado, que quedó hecho 

vna boya. El miímo elcrivió, íeguncorre, al Sr. Virrey, y Se¬ 

ñores Miniftros, y a otras períonas, q la yií^rria de lafguarni- 
cion 
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ciondcla Almirantahavia difputado tres horas con el moí- 

queteel combate, y que con decir, íe havia perdido la Almi- 
ranta, íe ponderaba lo que íe haría en íu defénfa, y aora dice en 

fu Manifiefto, que noíotros le rendimos, y metimos en la Ca- 
mara, y que no tiene parte en Ia pcrdida, y en Eípaña han pu¬ 

blicado los miímos enemigos la refiftencía que hicimos, no 

peleando, íegun de allá deriven en el Aviío,ton quienes con- 
cuerdancarta de Monziur Ducas, que traxo el Señor Almi¬ 
rante para íu Excelencia, en que dice, que vn Navio de la cf- 

cuadra de íuRey,que affiftia en aquellos mares apreífó á la A1- 

miranta, pero eftas fueron las cartas de Uriascporque losFran- 
cefeseftimaron ai Señor Almirante mucho, haciéndole buen 

paíaje, y remitiéndole luego: es poca inteligencia de Ducas, y 
de eftos Señores; que vilarria es perderla íenfilia? Por eíTo íe 

llama la del Gran Capitán vella retirada! No fiempre ha de íer 
tropheo de las batallas el Gallo, todo muertes, y íangre; tam¬ 
bién lo fue el Buey páralos Soldados diícretos, maníos, pru^ 
dentes, y que íe valian en la guerra de pactos, y traías, fin víar 
de aípereza, y derramar íangre. Pierdafe en hora buena el Na¬ 
vio, que íu Mageftad lo pierde^ pero no íe pierda todo, veías, 

xarcias, palos, y gente; líbrele efta, para que eícarmentada de 
efte lance firva, y aproveche en otro, que aífi íe hacen los Sol¬ 
dados vtiies, y de experiencia. Diíputa es, y vifarria difponerío 
affi, quando los contrarios fon tan fuertes, que primero es el 

punto. 
EL SEGUNDO: queelprimero,y íegundodiade lle¬ 

gada nueftra genteá la Vera-Crnz íedefparramaron afanas, y 
proeílas grandes, y deípues, aun con la colera de la averigua¬ 

ción las narrativas fe encuentran; los dilcuríos, y plantas va¬ 

rían, y las mentiras le cruzan vnas con otras; pero efta es mal¬ 
dad de Soldados, Artilleros, y Marineros, y Grumetes, que yo 

he de hablar la verdad, aunque lea contra mi Padre; porque íi 

deíde elPitiguau vinieron impueftos en lo que havian de decir, 
y acá varían, y dicen otro por lo menos faltan á lo que prome* 

tieron, y los hombres han de fer hombres, y tener palabra. 

Olvidabaíeme, que íegun el Señor Almirante dice nuef- 

tra Capitana era el mas ligero Navio déla Armada, y en el §. 

fexto de fu manifiefto dice: que la Capitana deícubrió la vlti- 

mapreíTa, y que dándole toda la Armada caifa la alcanzo lá, 

Almiranta: luego otro tanto, ó mas velera es que la Capitana. 
D De- 



Demas, que aunque Füeffe cierto, que qüando abandonamos 
la Capitanafuelle por el frangente de los arboles, debimos 

diíparar la pieíía, ó pieíías, que diabamos mandados, y no 
apagar el farol, quande era también orden encenderlos en elle 
calo; pero (i apagarlo fue porque el enemigo no nos conocief- 

fe, y viramos turbados la buelca del Suefte, dando lugar á que 
la Almiranta Francefa nos cortaffe el palo (lo que le pudo ef- 

cufar con guardar la orden de Govierno, y Guadalupe) deque 
nos Tumbamos? riéndonos de ella? Creyendo que eran ingle-* 

íes? De que firven elfos difeuríos? Y máscenlo íucedido? 
Lo cierto cs:quc el Sr. Almirante creyó q eran Ingieíes, 

y como vida nueftra Armada fiera prc cautelóla, y en fuga,por 
que eran ios que eran, quifo leñaUríe, no huyendo confiado* 
en que eran Ingleíes por efcufarle la chanía de haver hu y do, y 
lograr la particularidad de que íu merced no lo hizo halla que 
fué urde. Dios íe lo pague. 

Sin embargo es el Señor Almirante muy curiólo, tan¬ 

tea muy bien vna batalla. Dice que la A ¡miranta folo podía re* 
ñir con dos cañones de la vateria ba)3, como es notorio a toda 

la Armada. Efto es verdad; pero quanto minora nueftras fuer¬ 

zas, aumenta las contrarias. Afli lo entendió, y vido el Gene¬ 

ra!, por ello miímo havia dé guardar fus ordenes: pero fin em¬ 
bargo nada es acaío, que por lo menos íervimos de teftigos de 

villa, de que quanto el General reguló, tanteó, é informó,y ci¬ 

ta informando es como lo dice. 
Cuenca los nombres de los Navios Franeeícs, fu tripue 

lacion, y numero de cañones, y como es tan gran bellaco, no 

pone los calibes déla Artillería; fi bien, que en las cacaguate* 

rias hacen de eflo poca cuenta. El Borbon era de íecenta cáno¬ 

nes, la vateria baja de veinte y quatro, y la alta de á doce; el 

Bon de á íeíenta, la vateria baja de á veinte y quatro, y diez y 

ocho por mitad, y la alci de á ocho. El Faborit de cincuenta 

cáñoaes; ia vateria baja de ádoze, ia alta dea íeis. Y íaBadina 

que íervia de Patache tiene la Arciiteria de á íeis, y en la anda* 

na alta le contaron de nueftra Capitana, Guadalupe, yGoviec 
no once por vanda; pues hagaíe aora la cuenta: en nneílra Ar¬ 

mada íola la Capitana tiene en las dos andanas la Artillería de 

ádoce, y áocho; con que el mayor nueítro era igual quando 

mucho al tercero Navio de los contrarios: pues regale el Sol- 
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dado, que quifiere la conveniencia de la batalla, 

Hablemos algo en forma:quien no obedece aun vende- 
do^ acertando tiene pena capital; pues qua! tendrá quien no 

obedece, y pierde: pero yo no le deíTeo al Señor Almirante 
ninguna, fino que firva á fu Mageftad, que es muy viíarro, pe* 

ro el Señor General me hará merced, de que yo no navegue en 
fu compañía: porque hallo en mi conciencia, que fin embargo 
de las quatro batallas, en que íe halló ía Armada Real [ íobre 

cuyo punto no (abemos cofa alguna] y nos remitimos á ios pa* 

peles que preíentare; porque aun de las dichas batallas en eftos 

tiempos recientes, en que el Señor Almirante pudo íervirno 

tenemos noticia alguna, es maüífimo Marinero. 

Que hizo el Señor Almirante? D.óife que lo acertó 

todo, y cumplió con la orden de íu General, que riñó con vn 
Navioei miímo,que havia detocarleen la batalla, fi toda la 
Armada la dieífe,.rindióle efte con grandes ventajas: conque 
Jos redantes con el redo harían lo mifrno,y la Armada toda íe 
perdería, como íe perdió la Almiranta: en que capitulo de la 
Recopilación;ó en que inftruccion de ella, ií otra Armada 
puedefundar el Señor Almirante la conveniencia de eda em- 
preíTa, quando en todos ios capítulos, é inftrueciones ordena 
íu Magedad, que íeprevenga, y delibere lo contrario? Que* 
dábamos aca/o en mexor parage con toda la Armada menos, y 
en poder del enemigo los Prefidios fin aquellos cituádos? Es 
predio, porque el Señor Almirante quifieífe perderle, que íe 

pierdan todos? Según ¡as fuerzas que cuenta, y lo quelepaíso, 
confieífa, que la Armada fe perdiera; pues en que ley leda íu 

Mageftad poteftad al General para perder toda íu Armada fin 
fruteen vn íolo albur. 

El General que hizo? Librar la Armada eftando debajo 

del bauprés de la contraria: pues fi la íuftaneia de efte negocio 

es la conveniencia, ¡6 inconveniencia de la pelea, qtie ha- 

via de fundarle en neeeffidad, vtilidad, y proporción, y el mií- 

mo Señor Almirante con íuluceío, y con todos noíotros, que 
íomos teftigos trae calificada, la excefiva fuerza ddFrances, q 

es laque retcaeá todo Soldado de competir, y convatinporque 

hemos de culpar, y en vn Manifieftoimpreffo la acción deiGe- 

neral,que libró vna Armada, y vnos cituádos, que fin duda íe 

huvieran perdido? Nolerindió Cartagena,y la laquearon ef* 
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tos miímosFrancefes en numero de veinte y fcis Navios, no 
huyeron á cara defeubierta de veinte íiete Naos Ingleías, y de- 
xaron quitar ocho con mucho oro, y platafpues porque ha de 

ierran grave delido, y tan mal reputada acción para el Señor 

A Imirante, que vna Armada flaca íe libre de vna poder oía por 
el govierno de vn General gran Marinero, que fepa governar 

los lances, burlar al enemigo, y vencer con el arte lo que no 

puede refiftir con las armas? 
Quando la noticia llegó á México de haveríe cftas dos 

Armadas aviftado fe apeló vnicamente á la contingencia de q 

lanucftrátomaffe Puerto, ó puditfle eícapar con otra traía, 

fiendoefta vnica la plegaria de los entendidos; porque de lle¬ 
gar á convate, eftimaban ia perdida cierca^ y quando el Gene¬ 
ral viene con la Armada, y á vifta del poder Francés ha metido 
en Santo Domingo las Naos pequeñas,y parte dé los cicuados, 
y pólvora; ha librado la Capitana, y diípucfto de forma, que 

los que no pueden coger Puerto, libren, perdiéndole íolo laÁU 
miranta, porque quilo, fin otra caula, y fin otro pretcxAo^a* 
logrando la acción, y la vtilidad, y vnica emprcíTa,que era ha- 

varfe librado todos, el Señor Almirante que no hizo cafo de lo 

que 1 c mandaron, y fuéá perder vn Navio del Rey, le capitula 

dándole por premio la mancha que quiere poner en el, y en no- 

íotros,hinchándole mucho del corazón,y íangre:fin mas razó, 

que no haverla derramado en el lance,q ó bufcó,ó le íe ofreció. 
Quedó el Señor Almirante mas ay rofo, ó mas Soldado? 

El General no há divulgado proezas propt ias, califiquenlas co 
el hecho los Peritos, los que eftiman, y conocen eftas materia, 
que no fon para los moltradores, y pulperías. 

El General nnnea tuvo engaño; nunca quilo pelear, ni 

bulcar al enemigo, que no queria traer la quenta de íu Armada 

que el Señor D. Guillermo trae de íu A Imiranta;porque cono* 

ció, y vio, que los Navios eranFranceíes arrió (us velaste que* 

dó con el enemigo, mandó ir para Abante; el refto de la Arma¬ 

da fue, y el Señor Almirante entre ellos;que aífi convenia,mal 

acredita el General ¡íu temor en efte lance, harto empeña íu 
pnefto, y perfona en cumplir con fu Armada^ y librarla á íu 

mayor rieígo de las manos enemigas. 

Los quatro Navios le han avilado, y refpondido, que 

ion Inglcíes, que no le han embiado ningún reto, ó delafio, ío* 

lo 
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lo trataron de engañarle, como engañaron al Señor Afmi* 
ranee, obíerva el General por fus movimientos, y por otras 
buenas congeturasíu malicia, y fin dáríe por entendido pone 
en practica el libertar fu Armada, mareando los grandes,y to¬ 

mado en Santo Domingo Puerto los pequeños con el caudal 
délos cituados» 

Es mexor maxima mudar efta derrota, cortar el enemi¬ 
go el pafo, y rendiríele la Almiranta fin haveríe hecho boya, 
ni dexarfe primero hacer pedaíos, que haver efeufado el ren¬ 

dimiento de toda la Armada,deíentendiendoíe de la contraria, 
* y figuiendo (u viage? Mucho pueden diícurrir los Baciadizos 

que preciíamente hade haver vulgo que hable mentiras, re¬ 
pruebe lo bueno, yenlaJzelo que no fuere tanto; pero yo fin 

íer tan gran Soldado le diera al Señor General las gracias, que 

por vltimo traxo fu Armada( íegun lo que vi,la huviera perdí* 
do) y el Señor Almirante dexó allá íu Navio, y llegó bueno, y 
fano con toda la íangre, y corazón en el cuerpo. Perdonen 

Vmds. la moleília que há ocafionado la provocación del Ma- 
nifiefto contrario. 

F I N- 
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